
con certidun-.Sre nías ique fiay ^ogeo y'perfgfo ,'y í̂!|ne el sol 
dista de la tierra treinta y tantos nuillones de leguas casitlíanas,-

• Si la órbita • de la tierra fuese circular y el sol ocupas, 
un punto fuera del centro de ella , también las paralaxés sc 
rían diversas y por consigoiente el diámetro del dicho : Ncvi?. 

ton , Cum j hombre , pudo no habei: acertado en esto. com< i. 
no acerró en otras cosas-, y aunque parezca lo evidencia ti 
su teoría de la atracción genera' , nos puede satisfacer de 1;. 
misma conformidad que nos satisfacían las razones que daban 
ios qtícdptnaban la mayor prolongación de la tierra de N.S. 
y-¿tros de H. O. - - • > • .-i . s / u 
" Lá falca de poner r<*yo/'por ángulos ¿es cosa de admira-* 

ciori? Un hombre gran matemático por preocupación ó dis^ 
tracción no podia sacar una raíz cdbica. Sepa vmd. pues, cien4 

tífico Sen^r de la K. y la Ñ . , que los ioteügertes no tachan 
aquellos leyes ertores que consideran pueden ser originados de 
la idiverbion del pensamiento del eseritor , ó de su velocidad 
al tiempo de poner en limpio sus prcduciiones , pero sí cul» 
pan con severidad al autor , quando hace uso de aouel subli­
me estilo dc taberna que tanto resplandece en su 4,* rc«pueía. 

Se continuarán 

Del calor» 

Rumford Ha hecho nuevos experimentos acerca del caloc 
del sol. Todas las veces, dice, que los rayos del sol' hieren 
en la superficie de un cuerpo opaco , sin que se verifique rCn 
flexión, hay producción de calor , y la temperatura del cuer-i 
po se aumenra. ¿Pero la quantidad del calor excitado de este 
mr-do cs siempre como la quantidad dc la luz que ha desapa-̂  
recido? Nuevos expc-imcntcs le han resuelto la. qüei.tion.'íí 

• Mandó haeec dos vidrios convexos paieccanaéjicc iguales, 
y dos caxas de latón , que pesaban cada una doce onzas ó 
6t>^o granos , y contenian dos onzas y sesenta y seis granos 
de agua. Todos los Vadô  de las caxas estaban muy pulidos,; 
menos uno que habla sidg» ennegrecido á la lUou d«; ona 


